
Los asegurados privados crecen un 21% en cuatro 
años 
En España hay un 21 por ciento más de particulares que han elegido un seguro 
privado que hace cuatro años, tras pasar de 4.070.337 millones en 2002 a 
4.932.651 de 2006. El número de funcionarios con seguro ha descendido de 
2.057.329 a 1.970.183, un 4 por ciento menos. 
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Cada vez son más los que optan en España por la asistencia privada: en los 
últimos cuatro años han aumentado los particulares con un seguro privado en 
un 21 por ciento en términos absolutos, mientras que los beneficiarios de la 
Mutualidad General de Funcionarios Civiles del Estado (Muface) han 
descendido un 4 por ciento, al pasar de 2.057.329 a 1.970.183, según las 
estadísticas anuales de la Investigación Cooperativa entre Entidades 
Aseguradoras y Fondos de Pensiones (ICEA). Esta cifra contrasta con el 
incremento poblacional de los últimos cuatro años (de un 6,8 por ciento), 
debido fundamentalmente a la inmigración, "que no opta por un seguro 
privado", subraya Pere Ibern, del Centro de Investigación y Economía de la 
Salud de la Universidad Pompeu Fabra, de Barcelona. 
 
Cruzando los datos del ICEA con los del Instituto Nacional de Estadística (INE), 
en 2002, año en el que se completaron las transferencias sanitarias, un 14,65 
por ciento de la población empadronada tenía un seguro privado; en 2006 los 
asegurados suponían un 15,44 por ciento. En su Memoria Social de 2006, la 
asociación empresarial del seguro Unespa eleva esta cifra a un 18,4 por ciento 
(con 7,15 millones de asegurados), y calcula un 16,1 por ciento de 
representación en 2002. 
 
Importante  
La repercusión de este incremento, no es baladí a juicio del presidente de la 
Sociedad Española de Salud Pública y Administración Sanitaria (Sespas), José 
Repullo, quien lo entiende como "algo importante, pues son personas que ya 
tienen cobertura sanitaria y se están pagando otra". 
 
"No hay ningún estudio científico que explique las causas de este incremento, 
pero muestra una preferencia cada vez mayor por el sector privado", indica 
Ibern. Además, las empresas que contratan seguros colectivos han pasado de 
representar el 15 por ciento al 30 por ciento de los seguros contratados. "Hay 
una realidad fiscal que lo favorece", añade Ibern, quien cree que la tendencia 
puede llegar a determinar una menor presión asistencial en la sanidad pública. 
Por comunidades, Madrid es la autonomía que mayor incremento ha 
experimentado. Le sigue Baleares y las ciudades autónomas de Ceuta y 
Melilla, que juntas suman un 24,41 por ciento. Cataluña, a pesar de su 
tradición, ocupa el cuarto lugar. 
 
Repullo interpreta la posición de Madrid desde una óptica demográfica: la 
capital ha visto aumentar su población, según el INE, en casi 500.000 
habitantes, en su mayoría inmigrantes, en cuatro años, un tiempo insuficiente 
para crear los centros de salud y de especialidades y hospitales necesarios 



para atender tanta demanda. 
 
Para Guillem López Casasnovas, catedrático de Economía de la Universidad 
Pompeu Fabra, las fluctuaciones autonómicas se deben a una cuestión de 
régimen laboral: las regiones que históricamente tenían una base mayor de 
trabajadores autónomos, como Baleares y Cataluña, cuentan con más 
asegurados particulares. "Hasta la universalización de la Seguridad Social en 
1986, los autónomos no tenían derecho a la asistencia pública. Con su 
generalización, la gente siguió manteniendo su médico privado por una 
cuestión de lealtad. Conforme vayan envejeciendo, descenderá el número de 
autónomos que opten por la privada". Otro factor que influirá en la evolución del 
seguro es el envejecimiento: "La población mayor es la más sensible al coste 
de las primas, por lo que suele abandonar la privada". 
 
No sólo para las enfermedades leves  
La encuesta de Unespa e Ipsos-Población General recogida en la última 
Memoria Social de la asociación de seguros desmonta la creencia popular de 
que los españoles, cuando se trata de algo grave, acuden a la pública. Así, 
según los encuestados, el 44 por ciento afirma recurrir al seguro privado para 
todo, el 18,9 por ciento lo hace sólo para enfermedades leves y un 14,6 para 
dolencias graves. Por otra parte, a pesar de contar con una asistencia privada, 
casi un tercio de los entrevistados afirma que suele acudir a la sanidad pública 
de forma normal. En cuanto a las razones para no contar con un seguro, el 
51,90 por ciento de los no asegurados argumentaron que no lo tenían porque 
no lo consideraban necesario. 
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